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Prólogo 
 

ACOMPAÑAR 
 
 
 

Hubertus Blaumeiser1 
 
Cada vez es más evidente en nuestros tiempos la exi-

gencia de un buen acompañamiento. En el pasado, esto 
estaba asegurado de forma bastante natural. En el pueblo 
o en la pequeña ciudad, con el párroco, el maestro y el 
médico, y en el contexto de familias amplias, de varias ge-
neraciones, era el mismo ambiente de vida el que ofrecía 
escucha, consejo, corrección, apoyo, ayuda. Tanto que, 
modificando el dicho africano según el cual, para educar 
a un niño, hace falta un pueblo, podríamos decir que se 
necesita un pueblo para acompañar a una persona. Cierta-
mente, aquel contexto social y familiar también implicaba 
límites a la libertad individual, pero, sin duda, ofrecía mu-
chas ventajas. Cada persona, de hecho, necesita «tener 
un hogar» y hoy, por desgracia, muchos no la tienen. 

Quizás deberíamos reflexionar primero sobre esto 
cuando hablamos de acompañamiento y de acompa-
ñamiento integral. Crear este tejido vital es una gran e 

5

1 Sacerdote y teólogo, experto en formación sacerdotal, profesor en la 
Pontificia Universidad Gregoriana (Roma) y consultor de la Congregación 
para la educación católica. Director de Ekklesía, versión italiana. 
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indispensable tarea. Sobre este fondo tienen luego su 
relevancia –y hoy de manera especial– también formas 
y figuras de acompañamiento específico. 

Clásicamente, en la experiencia cristiana, este acom-
pañamiento estaba asegurado por el padre o director es-
piritual, como persona de confianza con la que poder 
abrirse sin reservas, seguros de recibir escucha y consejo 
experto. En nuestros días preferimos caracterizarlo más 
bien como acompañante espiritual, porque el «padre» 
y el «maestro», nos dijo Jesús, son uno solo. Y también 
somos conscientes, como ha subrayado el papa Francis-
co en varias ocasiones, de que no tiene que ser necesa-
riamente un hombre sacerdote, sino que también pue-
den ser una mujer consagrada, un laico o una laica, 
siempre que posean la necesaria talla espiritual y el ca-
risma de acompañar. 

Sin embargo, es cada vez más evidente –y está total-
mente en línea con la fe cristiana que tiene su centro en 
el Dios hecho hombre– que el acompañamiento espiritual 
solo no basta, sino que se necesita un acompañamiento 
integral: psico-físico-social además de espiritual. Esto im-
plica una multiplicidad de competencias y figuras que de-
ben actuar, sin embargo, de manera convergente y no ais-
lada, según una dinámica de reciprocidad, entre ellos y 
con la persona interesada, lo cual no es fácil ni obvio. 

Ahora estamos tomando conciencia lentamente de 
que para formar a las personas se necesita una comuni-
dad educativa y no solo un conjunto de figuras indivi-
duales, así como de que solo puede ser un equipo de 

6
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personas de diversas vocaciones y de diversas compe-
tencias, que se completan y aprenden la una de la otra, 
el que puede asegurar el acompañamiento en las suce-
sivas etapas de la vida y en particular en momentos de 
crisis o de prueba. En definitiva, un tejido que refleje el 
conjunto del pueblo de Dios. Porque necesitamos una 
aldea; se necesita al pueblo para formar y acompañar 
cada vocación. Solo entonces el acompañamiento espe-
cífico puede funcionar bien y dar fruto. No puede darse 
en un laboratorio, fuera del humus vital de la comuni-
dad eclesial, familiar y civil. 

Pero, entonces, todo acompañante debe moverse de 
puntillas, en una actitud de profunda escucha y servicio 
que remita continuamente al otro y al conjunto, en la 
conciencia de remitir así al Otro con la O mayúscula: 
¡el único Maestro y el único Padre! Este es, al final, el 
gran arte de toda relación de acompañamiento: hacer 
todo lo que me corresponda, pero con total transparen-
cia, para que en todo y entre todos despunte el Acom-
pañante por excelencia. Y esto hasta que ya no hagamos 
falta, evitando la necesidad de un apoyo indefinido que 
crea inmadurez. 

Eso en un camino de gradualidad, como lo encon-
tramos en Jesús cuando acompaña a los discípulos de 
Emaús, y en muchos otros episodios del Evangelio. Él 
parte de donde las personas se encuentran y las acom-
paña en el siguiente paso, sin pretender todo y ensegui-
da, hasta que la luz se abre paso y madura la llamada. 
Entonces, sí, aparece el todo y el enseguida: «Se fueron 

7
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sin demora...» dice Lucas de los discípulos de Emaús 
(24, 33). Y Marcos, en el relato de la llamada de los pri-
meros discípulos: «E inmediatamente dejaron las redes 
y le siguieron» (1, 18).  

Estas son las coordenadas en las que se mueven las 
diversas aportaciones de este número de Ekklesia.  

 
 
 

8
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ESTAR SOLOS Y ESTAR UNIDOS 
 
 
 
 
 

Chiara Lubich 
 
Los Padres tienen expresiones magníficas para alabar 

el estar juntos y poner en guardia contra la soledad. 
Gregorio de Agrigento dice: «Por lo demás, aunque ve-
amos que uno, conocido por ser bueno y humano, es 
mejor que otro que está falto de humanidad..., sin em-
bargo, el sabio Eclesiastés toma de dos en dos a los hom-
bres honestos y unánimes y quita toda objeción a su ra-
zonamiento, puesto que dice: “Si cayeren, el uno 
levantará a su compañero...”1. […] Por eso dice el Señor 
en el Evangelio: “Donde están dos o tres reunidos en 
mi nombre allí estoy yo en medio de ellos”, enseñándo-
nos claramente que es mucho más importante y exce-
lente la concordia y la unión de dos o tres en el bien, 
que [la bondad] de uno solamente»2. 

Juan Crisóstomo, comentando el Salmo 133: «¡Qué 
hermoso y qué suave que los hermanos vivan juntos!... 
porque allí dispensa el Señor la bendición», explica: 
«¿Allí, dónde? Sobre tal morada, sobre tal concordia, 

9

1 Cf. Qo 4, 10. 
2 In Eccle., IV: PG 98, 914. 
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sobre tal acuerdo, sobre tal vivir juntos. Porque en esto 
hay bendición, mientras que en lo contrario hay maldi-
ción. Por este motivo se alaba esto diciendo incluso... 
“el hermano ayudado por el hermano es como una ciu-
dad fuerte”»3. 

De nuevo Juan Crisóstomo afirma espléndidamente: 
«Grande es la fuerza que proviene del estar reunidos»... 
«porque al estar reunidos crece la caridad, y, si crece la 
caridad, necesariamente crece [entre nosotros] la reali-
dad de Dios»4. 

Este mismo Padre trae como ejemplo la unidad entre 
Pedro y Juan. Cuando comenta la frase de los Hechos 
de los Apóstoles: «Pedro y Juan subían al templo para 
la oración hacia las tres de la tarde»5, escribe: «No des-
cuides por negligencia esta narración, sino párate inme-
diatamente en el prólogo y trata de aprender qué grande 
era su caridad, su concordia y su acuerdo; cómo se co-
municaban todo y todo lo hacían unidos por el vínculo 
de la amistad según Dios, y cómo comparecían juntos a 
la mesa, en la oración, en el caminar y en cualquier otra 
acción. Pues si ellos que eran columnas y torres y goza-
ban de gran confianza ante Dios, tenían necesidad de la 
ayuda mutua y se corregían recíprocamente, ¿cuánto 
más tendremos necesidad de mutua ayuda nosotros, dé-
biles, míseros y hombres de ningún valor?»6.

10

3 Prv 18, 19. Expos. in Psalm. 133: PG 55, 385. 
4 In Epist. ad Hebr. 10, 25, Hom. 19, 1: PG 63, 140. 
5 Hch 3, 1. 
6 In Inscript. Act. apost. 2, 4: PG 51, 83. 
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